
ARAGÓN  
OPINIÓN  

  

Teruel existe  
 

La voz de Teruel ha vuelto a clamar con intensidad en la penúltima semana del mes de 
abril. Más de seis mil turolenses salieron a la calle el día 21 de abril para exigir del 
Gobierno de Aragón que el campus de Teruel de la Universidad Pública aragonesa 
dispusiera de nuevas titulaciones con suficiente demanda para atraer a estudiantes 
aragoneses y otros procedentes de comunidades autónomas vecinas.  

 

Recientemente el Gobierno autonómico ha aprobado la implantación de nuevas titulaciones 
en los campus aragoneses, ubicando en Teruel las carreras de Bellas Artes, Psicología y 
Sociología, y desoyendo las demandas provenientes de Teruel que solicitaban Bellas Artes, 
Arquitectura y Comunicación Audiovisual, argumentando la necesidad de implantar 
titulaciones con fuerte demanda que permitan reactivar el campus turolense atrayendo a un 
buen número de estudiantes. 

Especialmente significativa en las movilizaciones ha sido la presencia del sindicato 
provincial de Enseñanza de CC.OO., así como de la Secretaría de Juventud de la Unión 
Comarcal de Teruel. Las movilizaciones comenzaron con una importante “acampada” 
iniciada en la noche del lunes día 18 de abril y culminaron con un paro total del alumnado de 
Secundaria de la ciudad, así como de todos los estudiantes universitarios y con la 
impresionante manifestación celebrada en la tarde del día 21. 

El desarrollo de Teruel pasa por la dotación de importantes infraestructuras industriales, 
comerciales, sanitarias y de una buena red de comunicaciones, entre otras muchas medidas; 
pero también pasa por la implementación de una política de compensación interterritorial 
generosa en la que, sin duda, pueden hacer mucho las políticas educativas compensatorias 
en general y una política universitaria comprometida con la descentralización y el impulso 
decidido de los campus de Teruel y de Huesca, en particular. 

El Gobierno de Aragón debe tenerlo claro y apostar decididamente por la Universidad 
Pública aragonesa, aumentando de forma significativa los recursos económicos que se 
destinan para su financiación y a la vez, debe asumir que una apuesta decidida por los 
campus de Huesca y Teruel pasa por dotarlos de titulaciones con fuerte demanda por parte 
de los estudiantes. 

 


